
Cuando les propuse a mis compa-
ñeros del diario pasar una sema-
na sin celulares inteligentes y po-

nernos a prueba, su reacción me recordó
a la película “El exorcista”. Pero yo era
la niña poseída: risas nerviosas, ojos de-
sorbitados y un casi unísono “¿te volvis-
te loca?”, fueron la respuesta. En mi de-
fensa, la idea no surgió de un repentino
fervor amish, sino del Presidente Ga-
briel Boric. Pocos días antes, tras llamar-
les la atención a sus ministros (quienes
miraban el celular en vez de escuchar
los discursos de apertura en el Congreso
Futuro 2025), sacó orgulloso su móvil
almeja sin internet.

“Bueno, si él puede, yo también”,
pensé. Spoiler: no es tan simple.

Pero para demostrar que el desafío
era posible, me ofrecí como tributo y
emprendí mi primera misión: encontrar
un celular básico y, por siete días, decir-
le adiós a WhatsApp (y a mi billetera
electrónica, a mi calendario digital, mi
lista de canciones favoritas y tantas co-
sas más). Tras peregrinar por varios
centros comerciales, finalmente di con
uno en una tienda de barrio en Provi-
dencia. Primera sorpresa: les dicen
—discriminación mediante— celulares
de “adulto mayor”. 

Apenas me lo entregaron lo exploré y
fui directo a la sección juegos: ninguno.
No soy de jugar con el celular, pero que-
ría volver a sentir la adrenalina de “la
víbora”. Tenía lo básico: llamadas, men-
sajes de texto, radio y una cámara para
sacar fotos (no selfies) de la era jurásica.

Superada la prueba, le entregué mi
smartphone a mi equipo (sudando, lo ad-
mito), quienes lo guardaron en una caja
metálica y al fondo de un cajón, como si
fuera plutonio.

Así, con mi nuevo celular vintage en
mano, me enfrenté a mi primer día de
detox digital. Aunque algo había adelan-

tado. El año pasado, opté por cerrar mi
Instagram al darme cuenta de que, en
un par de segundos, mi cerebro proce-
saba imágenes de bombardeos en Gaza
y el matrimonio de una amiga, y mi
única reacción era deslizar el dedo ha-
cia el siguiente contenido. Horror y fe-
licidad coexistían, pero no sentía nada
(y soy de las que lloran con los comer-
ciales). Eso me dio miedo: había empe-
zado a normalizar lo anormal. 

Adiós WhatsApp, 
hola humanidad

¿Y, entonces, qué hacer sin internet
en el bolsillo? No voy a mentir: los pri-
meros días fueron difíciles. En el metro
o en la micro, además de confirmar que
sí somos adictos a las pantallas (en mis
viajes, no vi a una sola persona miran-

do por la ventana), también me descu-
brí a mí misma viendo un reels en una
pantalla ajena por el rabillo del ojo. 

Lo cierto es que el mundo de hoy es-
tá hecho para vivir con un smartphone.
Sin celular con internet, pedir un taxi,
revisar el menú de un restaurante con
QR, confirmar una dirección, escribir
una nota recordatorio u organizar una
junta espontánea con un grupo de ami-
gos se convierten en un desafío digno
de una gincana, como si el mundo
conspirara para recordarte que estás
“fuera del sistema”. 

Más de una vez me vi presa de un
sentimiento de aislamiento: el mundo
(virtual) seguía avanzando y yo no me
estaba enterando de nada. Mi marido, a
veces, me notificaba algunas cosas
(gracias por eso). Pero, con tristeza,
también confirmé que con la gran ma-
yoría de mis amigos nos acostumbra-
mos a saber de nosotros por redes so-
ciales o un audio de WhatsApp. En es-
tos días, solo tuve llamadas entrantes y
perdidas de mi familia para saber cómo
estaba (y claro, de compañías mó-
viles o bancos ofreciendo sus
—molestas— ofertas de últi-
mo minuto). 

Pero mi balance, ya supera-
da la misión y mientras re-
dacto estas líneas, es más po-
sitivo que negativo. Sí, el ce-
lular con internet es muy útil
y nos permite hacer muchas
cosas a la vez (aunque no estoy
segura si eso es bueno o malo),
pero también agota y nos llena
de ruido constante. Ese ruido,
al menos por una semana, de-
sapareció por completo:

Dormí como no lo hacía en
años. Sin notificaciones, sin memes, sin
videos de gatos atrapándome en un bu-
cle infinito; caía rendida apenas mi ca-
beza tocaba la almohada. También me
sentí más segura en la calle, porque,

Pusimos a prueba la tendencia del detox digital, a la que se sumó el Presidente Gabriel Boric

Del aislamiento a la paz mental: el reto de
vivir una semana con un celular sin internet
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Pedir un taxi, revisar el menú de un restaurante con QR u organizar una junta con amigos se convierten
en un desafío en un mundo sin pantallas, redes sociales ni la necesidad de estar siempre disponible. 
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No estar siempre disponible por What-
sApp ayuda a enfocar la energía. 
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seamos honestos, nadie quiere robarte
un aparato que parece más útil como
arma contundente que como dispositi-
vo tecnológico.

La desconexión también trajo una
productividad que no veía desde los
tiempos en que solo había internet por
cable. Sin distracciones, logré concen-
trarme en una tarea por horas, algo que
antes parecía una quimera. Es increíble
cómo un pequeño dispositivo puede
fragmentar tanto el enfoque. Ahora me
pregunto: ¿qué tanto podría lograr si
hiciera de esto un hábito?

El celular “tonto” me recordó que, a
veces, menos es más. Volver a escribir
mensajes con las teclas numéricas (y la
odisea de encontrar las letras correctas)
tuvo un toque nostálgico. No había

emojis para rellenar “silencios” incó-
modos, así que las palabras tenían que
bastar. 

Quizás lo más positivo de todo fue
darme cuenta de lo mucho que valora-
mos estar siempre disponibles. Desco-
nectarme me hizo recordar que no pasa
nada si respondes un mensaje al día si-
guiente, y que el mundo no se acaba si
no contestas en el momento. Más aún,
disfruté la sensación de elegir en qué
quería enfocar mi energía.

Cuando volví a encender el smart-
phone, lo primero que vi fueron 246
mensajes sin leer. Mi corazón palpitaba
como si hubiera abierto la puerta de un
examen sorpresa. Cerré WhatsApp y
apagué el celular. ¿Hasta cuándo? To-
davía no lo sé. Pero si algo aprendí esta
semana es que desconectarse es la me-
jor manera de reconectar con lo que
realmente importa. 
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Las vacaciones son un momento de
relajo y desconexión. Pero hay quienes
tienen que seguir pendientes de sus
propios negocios o necesitan conectar-
se a internet para hacer un trámite.
Cualquiera sea el caso, hay múltiples
opciones para mantenerse conectado.

“Lo fundamental es conocer con anti-
cipación las redes de telecomunicacio-
nes disponibles en el lugar”, dice Jaime
Anguita, académico de Ingeniería en la
U. de los Andes. Para ello, lo mejor es
preguntar a personas que vivan ahí para
saber cómo es la calidad de la conexión
por telefonía móvil, sugiere.

Hugo Durney, doctor en Telecomu-
nicaciones y académico de la U. Tecno-
lógica Metropolitana, dice que antes de
2021 importaba mucho saber qué em-
presa tenía mejor conectividad en la zo-
na, pero que desde ese año en adelante
existe el RAN (Roaming Automático
Nacional), “que en zonas rurales obliga
a las compañías que tienen cobertura
exclusiva a dar acceso a usuarios de
otras compañías a sus antenas”. Así, ya

no es necesario, por ejemplo, andar con
tarjetas SIM de distintas compañías para
asegurar conectividad.

La calidad de la conexión, en el caso de
la telefonía móvil, dependerá en gran
medida de la distancia a que se encuen-
tre de la antena. A mayor distancia peor
calidad; pero además los teléfonos ocu-
pan más energía para conectarse, expli-
can ambos especialistas.

“Una opción es compartir internet
desde el celular (opción “Compartir
Internet”, en iPhone, y “Zona Wifi Per-
sonal”, en Android)”, dice Anguita.
Aunque, agrega, esta opción es para
períodos cortos de tiempo porque
“consume una cantidad importante de
energía del celular y sube su tempera-
tura y, por lo tanto, no es recomenda-
ble si se tiene que trabajar por horas”.

Poca cobertura

También el celular puede compartir
internet sin usar wifi inalámbrico, sino
por un cable USB. “Permitirá proveer
mejor velocidad de navegación, gastar
menos batería y tener control total de a

quién damos acceso”, explica Durney.
Para conectarse por períodos largos,

una opción son los routers inalámbricos,
que usan un chip para crear una red wifi
propia. Los hay para interiores —más
grandes y enchufables a la red eléctri-
ca— y también portátiles, que usan ba-
tería. Uno de ellos es el MiFi 4G “que,
por $39.990, permite conectar hasta 10
equipos simultáneamente con una au-
tonomía de hasta 6 horas, brindando
movilidad y flexibilidad en la cone-
xión”, dice Gonzalo Núñez, director co-
mercial de Movistar Chile.

La ventaja de usar routers, explica
Durney, es que sus antenas pueden cap-
tar señales celulares 4G o 5G que pue-
den estar más lejanas en comparación
con el celular. “Obviamente se requeri-
rá tener una tarjeta SIM que incluso
puede ser prepago”, apunta Anguita.

Una solución de más largo plazo
—por ejemplo, para una cabaña—, son
kits que incluyen una antena exterior y
un router interior. Sus precios superan
los $200 mil y se pueden usar con tarje-
tas SIM. “Estas antenas son de alta ga-
nancia y se orientan para conectar con

estaciones bases (antenas) alejadas”, di-
ce Durney. Esto las hace ideales para lu-
gares con muy poca cobertura.

Otra alternativa es la conexión wifi
en puntos de acceso público. Subtel tie-
ne habilitados estos puntos de acceso
gratuito en algunas comunas de las re-
giones de Arica y Parinacota, Tarapacá,
Antofagasta, Coquimbo, Valparaíso,
Metropolitana, O’Higgins y Maule.
Normalmente se encuentran en lugares
centrales y concurridos.

Para aquellos lugares muy apartados
en los que no hay señal de telefonía mó-
vil, pero también para aquellos que se
mueven constantemente —por ejemplo,
en casas rodantes—, una solución es la
conectividad satelital. Starlink tiene un
plan itinerante que permite llevar una

antena (un poco más grande que una ta-
bleta) e instalarla en cualquier lugar.

“El costo inicial del equipo es alto
($337.000) y hay que pagar de forma
mensual ($76.200), pero eso te da inter-
net en cualquier lugar de Chile conti-
nental o insular”, cuenta Anguita. Ade-
más, se puede usar en movimiento, por
ejemplo, en una autocaravana que tiene
la antena en el techo.

El subsecretario de Telecomunicacio-
nes, Claudio Araya, recomienda ade-
más tomar resguardos de seguridad al
viajar como usar los datos del celular
—y no el wifi— para realizar transac-
ciones bancarias. Además de incorpo-
rar en el kit de viaje una batería externa
para que la falta de energía no sea un
impedimento para conectarse.

Para quienes deben mantenerse en línea:

Conexiones satelitales y wifi
público son algunas opciones
para conectarse en vacaciones

Especialistas aconsejan distintas alternativas según la necesidad del veraneante
y lo apartado del lugar en que se encuentre. A pesar de lo remoto que pueda
ser el destino, siempre hay una forma para no estar aislado de la red.

ALEXIS IBARRA O.

Para aquellos que van a lugares muy apartados o se están moviendo constantemente
una opción es la internet satelital itinerante de Starlink.
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Los celulares 
sin internet

tienen lo básico:
llamadas, mensajes

de texto y aplica-
ciones como radio. 
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